
LOS ESCRITORES ANTE LA VIDA 

L A S M U J E R E S : LA P R I M E R A A B O G A D A 
\(v pncn la stñorila Cnvincn Lópcx Bo-
"iiiila obi.uvo la licent;iatiu-a (íii Dcrn-

cbo El Foi'o espiiñol so lia abicvlo. 
pues á las i-uijcrc^. LOP litignnlas do ambos 
lexm pueden. d..dc hoy, ensayar esta nn^va 
nbcíacía, contrastando con la varonil, ¿i^em 

I Será ]5enr? 

í S n Í o ! oí pvobióma. <ic lo. problema.: ol do 

sacar el título. al cabo de diez ó Tarmen Lopes Bonilla, i L.aimi j ' |,..iios exámciies y desvelos, doce anos tío ebimuua, •- _ ___̂  ^ ^ _ _,_ 
n( 
cor 

niód'estísinio empleado. título cuesta sobre nul po.cta 
sacarlas? >Su padre. La serwt'ita Canuca López /hnii/a, qvr 

fia obtt'/ii'lo el titulo de licenciada cit De-
rec/io, oioy¡/ciílo en lispaüa par vez prívic-

ra d una mujer j.yt. p.i'i.-ñ 
ves españoia.s)^ 

k'ctnal y moral. Quo liablar do sentimientos, 
do OHtL>lir:a, do ou!tiM-a., oii fohií'ión (;on la mu­
jer, sin ]ire\'iamL'Qte eninnciparla do esta ser-
\-¡du!nljro ocíonómíca, iii)dríi maravillar á los 
(•isidi'owii incí.'loi'huilos, pero hará sonreír á 
los es]iiriturf obstM-vadoi'i'.s... 

¿Cómo España, país do los aboga<los, no 
lia tenido abogadas hasta abora? Desde 188IÍ, 
rn que so doctoró D.̂ ^ ¡\[art¡na Castellá Ba-
llospí, liay mujeres que ííjercen la Medicina. 
Hay también, ya baco años, Itoenciadas y 
doctoras en Ciencias, Farmacia, Filosofía y 
Letras, ,;Por qnó se ban i-olrasado tanto las 
abogadas? 

Contra lo que suponen fieros antifeniiiiis-
tas, la nrujer tietie innatas eualtdados dia-
léeticaB. Véase el admirable estudio de Reno 
Piel ion Q uestion- ¡cnitn iste daif-s I ancÍRnJie 
Ifonie, donde bubo miiebas abogadas que, 
como i-Iortonsia, Victorina Dollabcla y Cal-
pnrnía Uonuia, aoiidían al Foro á contender 
oon Casio y Cicerón. 

•Sin litigar á las oxalracionos de Cornelius 
AgrijDa, ciiyo libro ¿Superioridad del acvo fe-

ico. AlpobJ-e no le basta, on 
este régimen, c o n es ud.ai', 
íprendeí y probar legaImen o 
suficiencia, «i no tiene cbnero, 
no tendrií libros, ni matriculas. 
Y si aun sacrificandtiso enor­
memente, tieno matriculas y 
libros, al llecar á la bccJieíatu-
rx todo el socrificio sera estéril. 
Porque el titulo obliga a dar 
«le una vez. mil pesetas ean-
lidad ab.solutamento fantástica 
liara un pobre. 
' Pero, además, el easo de la 
.eñorita López Bonilla es un 
alegato vivo, palpable, irrofu-
*,ablo, contra esa vieja novedat 
nietzcheána que, resobando a! 
r sol>ado Zaratnstra, pretende 
escamotear el problema econo. 
Síco <le la mujer. Les «s.dros. 

eM'ominisnio ban descubierto 
L o ^alambique. ,̂ No hay pro-

S¿maeconómic:olommísta. lo -
So cí problema feminista es un 
nroblema intelectual,* 
^ ?Cómo que ^o bay proble-
,na ee^nómieo femmista? Eso 
nado decirlo, y^ cammo del 
?an1oom¡o de Joña, el dehcio-
soparadojistadeZoroa^tro.,m. 
níaeablo desdeñador de la es 
ndíítiea Y enemigo aportugue-
a d c ^ Í ? l a realidad. Pero no es 

S i t o repetirlo en miestros días 
oovvación V de cifras, cuan-

Sriafc"n>i-í-«'«i%i-^-;^^^^ 
? r s e'eulye á la mujer en 
ciertos ascensos; cuantío en Te. 
X a E o s se alza contra la mujer 

f.V muralla do la China. 
' Vo es hcito afirmar que el prolilema 

O 

NEURASTENIA 
Una bonda [axttud, y de Dcpetitc 

Lin QEifo exasperado y agccstüO; 
un tíutdo boL'adáudonos (a fcente, 
ctiat socdo fopbeUíiio. 

et alma GS un crísíat, y todo en ctía 
otene á cbocac, con pei'Haa£ empeño. 
Hay una angtistta i:iiüa en cada estt'Gíia, 
y una bostíl accítud en cada ceño. 

Se ba pofo La acmonía... 
Sub/eíiüísmo agudo y desolado 
fpastcuGca ta uísíón: bípocondcta 
del pensamiznto macccado. 

Ráfagas de tocuua: odio y pena, 
y feas la líibcaeíón tncongüUGtatc, 
en [a boca fugas, cíata y s<¿tztvzí, 
una pena eeal cubre la "fccntc. 

Todo—música ó lus—nos ímpoctuna, 
y [a ficción del propio Gnsucño asombca 
Hay ansias d-G líocar, ba)'o la luna, 
y anbelos de matac, cntPG la sombra. 

l o sé l u á n péReS 

o 

No es 
mico es 

econó- seras ó sinuosas del obrero contra la (ibrL'ra, 
s el misino para la mujer que para el del empleado eonira la einjileada. 

afirma, como si tal cosa, 'Kjue 
el hombre tiene una sujiei'io-
ridad adquirida y la mujer 
una superioridad iuunta», ])o-
denio.s, razonal)loiiicnte, opi­
nar con el raaonablo .Mon­
taigne: íEl honibi'e y la mu­
jer están hechos en el mismo 
molde. Si c.xiceptiiamoa el se­
xo, en todo lo tiernas son aná­
logos, * 

¿Por qui'í, ]iiies, no han <Ie 
ser análogas la abogacía .fi.ítno-
nina y la masciilinaV En cuan­
to á la oratoria, Isócratcs, maes-
Iru de maestros, dice c[ue ha de 
tener vox agradable, «sobro to­
llas las cosas). ¿Podrá rivaii^.ar 
en agradable la VOA hombruna 
con In femenina/ En cuanto á 
la dialéetioa, ^.pi'etenderá al­
guien que un hombre íí¡'a tan 
lierspieaK, improvisador, sinuo 
so, repentino, cauto, desconcer­
tante como la mujer? No men­
cionamos la elocuencia, on el 
sentido literal de j^ialabra abun­
dante y rápida, porc^ue, sin acu 
dir á las malicias do Villon, sal 
liimentadas por Quevedo, es no 
torio ([ue nadie liabla tanto co­
mo las mujeres. Si repasamos las 
cualidade.s del vir bonvsdii^emli, 
en Q.uintiliano, ó el tr¿ifado De 
la orato'-ia, en Cieoi'óti, veremos 
que ninguna ile ellas está ausen­
to [le la mujer, y que eu aljíu-
niis—-imaginación, sensibiiida<l. 
rapidez expresiva de ojos y t'a-
eies, ete -—sobresalen natura! • 
mente en la mujer con niáa 
facilidad y |jujat)xa qu'? en ol 
bniubi'e. 

,;Qué jiodriii, iiucs, oponerse á que la abo­
gacía femenina se iguale, andando el tiempo. 

mnbre V que, por tanto, no es problema fe- Pero las mujeres que cada día han de re- con la varonil? Únicamente la rutnia, esa 
.lenino, cuando los jornales de la mi,,er son, novar su vm cnwis, buscando trabajo ó pro- diosa de los es| uVit s encogidos, de los anti-
" «1 rampo, en los taUeres y en las fabricas curando, si lo tienen, conservarlo en fuerza feministas pedantuelos v de las novethidcs 

;cs al deUiombre; cuando el suel- de bumdlaeiones, de silencios y de tragar viejas como el rancio Zaratustra, de Niet/-
ijer, en comercios, Pancos-y oti- hiel, saben bien que el problema económico che. 

menin 
on el campo 
muy inferior 
do de la niuje 
ciñas particulares, 

no puede compararse ea la llave do su Independencia social, inta- CKISTÚBAL Dii CASTRO 

J 


